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N o han acertado los profelas. 
El proyec'.o que lanío preocupa á 
Villaverde y que le ha o'jligaJo ya 
á hacer muchos actos de correcto 
mioisleriíil conlradlciéudose con 
opiuioces sustentadas por él,, vuel­
ve á sufrir un nuevo aplazamiento 
Guando jacabe la discusión del pro­
yecto de Convenio con Roma será 
ocasión de discutirlo. Hasta enton­
ces qaeJará en reposo. 

Hemos meditado sobre la depen­
dencia que puede tener un proyec­
to con otro y no hemos hallado 
ninguna. Si la moneda se hubiese 
de sanear en el Seqado se com­
prendería tal aplazamiento. En di­
cha cámara se está discutiendo el 
Concordato y no habría por qué 
poslefgar sa discusión para dar la 
preferencia á otra. 

P e r p o o b a y nada de eso. Ni la 
discusión del Concordato puede in-
lérrurî pjLr la del saQeapiiienlo de 
la moneda Daciooal, ni ésta la de 
aquél. Es más, el Concordato no 
pasará seguidamente á la Óámara 

de dÍ(»ftU4Pf. d(>tt4A.PQ'íri* MW 
la iolerrupclón de que se babl^. 
Pasará en tiempo más remoto, des* 
paáe de diaculir los presupuestos y 
algún proyecto más. 

¿A qué se debe pues la suspen­
sión? ¿A las reformas de marina? 
N o se'discutieron anteayer, como 
se había anunciado—y en esto sí 
que han acertado los profetas que 
anunciaban la retirada del dictó, 
meo—pero en cambio se leyó la 
ley especial para el régimen de los 
suplicatorios. 

Y en tanto Villaverde espera, 
cosa á que ya debe de estar muy 
acostumbrado, porque desde que 
dejó su obra en el seno de la co-
ruisión del Congreso, hasta el día 
presente, ya ha llovido. 

Primero se le dio una larga. 
Desj^és se le atravesó el proyec­
to <le Osma recabando la prima­

cía. Más tarJe se le entretuvo con 
promesas, y de ahí no ha salido, y 
Dios solo sabe si logrará salir, por­
que lo que es los hombres no lo 
saben. 

Eso sí, el señor Villaverde con­
tinúa en el desempeño de su papel 
de Job, probándoiios á los que le 
creíamos un carácter, que le faltan 
condiciones para seí'Io. 

Ahora se le ha dado la presiden­
cia de la comisión informadora y 
con ello habrá creído tener la sar­
tén por el mango; pero no la tiene. 
Su proyecto continúa atascado y 
hoy se le dice que se desatascará 
mañana y mañana se le dirá que 
el mes que viene. 

¿Hasta cuando va á durar el cal­
vario del iníirqués de Pozo Rubio? 
¿Responderá lo que le está pa­
sando al discurso de gracias que 
pronunció al ser elegido presiden­
te del Congreso, en el cual dis­
curso halló la ocasión de enca­
jar su censura contra el ministro 
de marina del gobierno á quién 
debía el puesto y que dio al traste 
con el proyecto del oíiQÍ^^lro so 
bre reorganización de la escua­
dra? 

Todo pudiera ser; pero como de 
aquello no tuvo el país la culpa y 
éste sufre perjuicios grandes por 
el desnivel de los cambios, resul­
la, como siempre, que el mal hu­
mor de los políticos lo paga la na­
ción. 

Y eso no es justo. 

Tyiil.Til2®S 
Ante 1» coraifiién internacional que ha 

(le poner en claro el auceeo de Hiill, proba­
rá Rusia que la eB<iatl^"det Báltico fué 
atacada por doB torpederos japoneseB. 

Y probará Inglaterra qne no habfa tatee 
carneroa. 

Veremos cómo ae liAce ese milagro 
E« verdad que para 1» diploiuacia no hay 

nada imposible. 
Capaz es de probar que no hubo ataque, 

ni torpederos, ni n^oertoe, ni disparos. 

En cosas do más empebo se ha metido y 
salió airosa. 

Dice un paiiódico que el ptttticto coDsar-
Tador está desheolto. 

Ydiceotroi: 
cLas raiuoriai liberates de la Cámara 

popular tienen á BU lado muy escasa opi­
nión.» 

Pues entonces (dónde está la faersat 
|La tiene el anarxiniBiiio? 
El afán de acl»í«ar á los contrarios 

obliga á los politicoB á sacar más con«ecuen • 
eias... 

Dicen de Barcelona que el antiguo partí 
do carlista se encuentra dividido en purti-
darios de D. Carlos y partidarios de don 
Jaime. 

Eran pocos... 
Y ya hay mestizos, carlistas, jalmistas, 

.ntegristas y otros istas que ae irán revé-
ando. 

En tanto que no se rebelen, pueden divi­
dirse cuanto quieran. 

Algo vamos ganando. 

Según dice la prensa, los mitins celebra' 
dos el domingo para solicitar que se exima 
á laB fiestas taurinas del deícanio domihi* 
cal estuvieron enormemente cón^arridoi. 

En cambio las sesiones Üel CodgresA dé* 
dieadas á las reformnsde marinaj se desli 
záñ entre la pax de los sepuléros. 

No es extrafio. 
(Qué ha de pensar en esas cosas el pne* 

blo de pan y toros sí p>or una parte le so* 
primen la fiesta el domingo y por la otra le 
ponen en las nubes el pan? 

Inglaterra y Rusia 

PéFÍo k las das rivales 
Aunque IR solución pacifícn del incidonte 

de Hall pateen liabot alijiulo por el momen­
to el petigro de unn guerra marftima entre 
aiiiVms |>o(*nctft8, creemos opoWuéo liacer 
un lig<!ro estiiilio comparativo de las fuer­
zas navales con que cuentan los dos p<.>de 
rosos rivnli-s. 

INGLATERRA 
Las escnadras'inglesas en aguas europeas 

son cuatro. 
La pi iaiera, la más poderosa, es la del 

Mediterráneo, ni mando del almirante sir 
Gompton Domvile. 

Bajo el mando de este oficial se lia dado 
on gran impuluo al artillado dé la Mtdadi'a, 
que en la actaaüddd cuentÜFioott étéelentés 
baterías. 

He aquí algunos detalles relativos á los 
barcos de la división dé sir Goitlptor Don)' 
vilé. 

Acorasados tQúeen», cPrince ot Wa-
les>, tLondon», cBulwarik», tVeoerabU», 
cFormidable», «IrreéisüWe» é clmpla-
cablt>, 16.000 toneladas: cAlbemarie», 
cCorwallist, «Dncan» y'<Montagu*, 14 
mil toneladas. 

Cruceros protegidos tHwnkir» y «R«c-
eliante», 12.000 toneladas; «Lancaster» y 
«SafYblk», 9 000 toneladas. 

Los acoracados de esta escuadra están 
armados todos en idénticas condictones, 
son homogéneos y se hallan admirablemen* 
te dispuestos para lachar de costado. 

Hay uaa división de cnatro barcos de r«« 
locidád máxima y otras dos de menor relé 
cidád,y que comprenden ocho barcos. Esta 
es, sin disputa, la es¿nadra más formidable 
del mando. 

Ba poeieión «otaal oo puede determinar' 
se con seguridad. 

Sólo w sabe qn« partió de Venecia el 
martes, y que parte de ella marcha con 
rumbo á iSibraltar. 

L%fsciy(drf̂  del Canal, al mando del al 
mirante lord Charlea Beresford, no es tan 
poderosa; pero está en manos de un oficial 
euya Rapacidad (áctioa es muy grande y 
cayo arrojo ««proverbial entre loa mari-, 
nos, es 01) bomblTfi (toe inspira confianza y 
cuya Tjda ha «140 por «ntero consagroda á 
la organización déla armada para la gue* 
rra. 

Las baterías do esta escuadra son exce* 
lentes, de talsaerto, que su fuerza apenas 
puede calcolarse por su número. 

Const)\ de cuatro acorazados y cuatro ora* 
ceros protegidos. 

Acornzadoe: «Caesar>, c Hannibal >, 
clUustrione*, cJúpitera, cMagnificente», 
«Majestic», cMars» y «Victoriua», detone' 
ladas 11.000. 

La tercera escuadra se halla destacada 
en agUHB británicas, y según las últimas no­
ticia», se encaminaba hacia al Sur, proce 
dente del Norte de Escocia. 

Es mandada por el vicealmirante sir 
A. K. Wilson, y consta de ocho acorazados, 
entre los cuales están los dos barcos chile* 
noa, y de dos cruceros protegidos. 

Las unidades importantes son: 
Acorazados: «Empress of India», «Re* 

venge>, Royal 0»k», «Î oyal Sovereing», 

costas británicas conta de 
ite protejo las 
las siguientii 

de 14.160 toñeladfttí; «Exmonth», «Rus-
sel I», de 14 OOOf y «TrimpU», «SWiffciiret, 
d6|i'.8<íb. 

(Sríioérós: «Bedford» y «fláMiti, dé 9.800 
toneladas:'' ' ' ";'' ';• 

No ¿leñóla misma bonio^nftltfad4;(tie se 
oncuéiitfa en las del Üánal y WMBttefM'iiío,' 
y cuatro de sus bateos son yá' 'vlefosi péíro" 
los dos barcos chilenos son délos m'î brél̂  
que surcan los mares. 

La división que actualmente prohije las 
>stas bril 

unidades: 
Cruceros armados: cDrake» y «Qood Hu* 

pee, de 14.100 toneladas y «Berwiek»» 
«Donegai», <Kent> y «Mónmoatli», dé to­
neladas 9.300. 

Además de estos barcos hay utilizables 
los veinticuatro áestroyers de las tres áoti* 
lias de instrucción, los acorazados <King*, 
«Edwardc, cDomiufon», «Canopus*, «tío 
liatii», «Barfieurc, «Renown», «Baraillies», 
cRepuise», tResolution* y «Hood>. 

RüaiA 

Frente á estái faiírzáA, loé rttsos ptteden 
opooéi' ptíédt én Agtlás éárópéfts y Alintiti!' 
ñas en el' resto dbl'mÉndb.' 

Su escuadra ntAÜ impértante es la dtíi 
Báltico, que «hora ké eñcuvitttn m' UÍÍÍM 

de Tánger (Háí̂ neoób), y éitá cóitiptr^a 
de siete (teorizados, ochó ctucét^s dé' p ^ ' 
importancia y doce destroyers. >i 1 > 

Hé aqui la lista de sus bsfédst 
ittorodlno»; cAléxáttaéf tlIJ, «Orbft y 

«Siivarbff», dé l é 000 ttfüéláAáéi %oyir«>< 
bia., laVeOD) .NáváAtji, »^ÓO,'f ".Sil*' 
sol», 8,880 •' 

$n el mar Negro, Rusta poéeé ana as* 
cuadra constderatile por so'número de t>ár<' 
eos, pero de escasa fuerza, toda yec qucsu 
hombrw y oficiales lian siáoj en s i tójfijl, 
ría, movilizaclos para el Extremo'OHenw y 
la escuadra del Báltico. 

Sus barcos 80.; los siguientes: 
cPotemkín», de 12 500 toneladas; «fría 

Sviatifelia», 12.480; .Roetislav», 8.886'; 
«Dvenatsat Apo«to!offc, 8.60Q; cQeorghi 
Pobledonosets», «Tchesme» y «Ekateri* 
na II., 10.200. 

Fácilmente se comprenderá que la escua* 
dra inglesa del Canal es más que suficiente 
para luchar con la del Báltico, y no hable' 
raos de la del Mediterráneo; en el caso quo 
tuviera que batirse con la del Mar Negro 

El poderío de Rusia es casi insignificante, 
considerado bajo el doblo aspecto material 
y mora'. 

Bin embargo, por tierra, Rusia esformi 
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El buhonero vaoiUba; acaso sa nataral desoonfian* 
za le impedfji aceptar aquella proposioíóD. intéotO dar 
algunos pasos, pero eí ensayó no 1« saltó olejór qne la 
pritaera vez, y se volvió haoia la bteobeobor marma* 
rando oon despecho: 

—Ya qae no hay mAa remedio, sea. 
4klsOfe, no «lo trabajo, hasta la silla. La caja fo¿ 

a<:̂ >m54fd* i U ^rjipî  ^0 la mejor manera posible, el 
viajero totqó la brid<i dej oa|>allq, A ñu ̂ e evitar oaal-
qvify accidente, y emprendieron la maroha. 

Los doattaavoi oompaBeroa oaminaron al principio 
an silauoio. El ormino oonti|>naba desierto, y solo doy 
ó tres viajeros se alcanzabsn A ver á lo lejos sobre 
aqaella larga cinta polvorosa, encajonada entre una 
doble hilera de Atamos. 

El toabonero, reanimado oon el movimiento snave y 
regular de la oabalgadara, diriffta de cuando en 
cuando estraflas miradaa * su conductor, y ona. son* 
risa siniestra asomaba A sus labios; oomo ai algpln 
nml pensamiento orusira por su imaffinaoi4o. 

Pero el joven de la «larmafiola no pareóla apercibir* 
•e de ello: hablase quedado pénsátifoy seguía el hilo 
desús refiéxiones, interrumpidas sin duda por el pa* 
•ado acontecimiento. Por fln, desechando $tn preoca* 
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Obligado A detenerse de nuevo, dejó en tierra su 
caja y se sentó sobre ella profiriendo un terrible ju­
ramento. 

Kl joven viajero le observaba con muestras de com­
pasión. 

—Decididamente,-dijo,-lio puedo abandonaros 
en «99 estado: Seria una inhumanidad; y aunqne es 
toy de prisa, no quiero tener que echarme en oara 
esta mala acción. Escuchad, buen hombre; yo voy al 
Breuil, A aquellas oasás qne veis A media legua de 
aqUi; montareis en mi oaballo y nos detendremos en 
casa de unas gentes honradas ^ufi os samlnisir<«rAn 
todos los auxilios que habéis menester, 

Bi buhonero levantó brtisoamenta la oabasa. 
—]06ra«I—••clamó;—¿podréiseoQdaoirm» al casti­

llo del Breali y hacer q«e medea atU albergue pw 
esta noche? 

—No, no,-^contestó el joven algo oortadoj~no nos 
recibirían en el oaatiilo*, pero ll<«iao«iia alqaoria, i 
casa del ciudadano Barnard, A qtilan llamaD «ISI hom­
bre del Breuil,» según eostumbro delpais; os vemda-
rAo la herida, tendréis una buena cama en el establo 
y tut pedazo d« tocino y un tra|^ de sidra para vttes-
comida, caso de quo os halléis en estado d« tomar ali­
mento. 
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mo...! Creo que vuestra herida no ofrece gravedad; 
d^adme, sin embargo, que os oouduzoa A la casa más 
próxima, A fln de que seos pueda vendar de una ma­
nera m&s oonvenionte. 

Siguió el mismo süonoio, por mAs que el buhonero 
debia hallarse en estado de resnon , Siquiera por 
sefias ó por monosilabos. Sus ojos estallan fijos con 
particular interés en ia oarieradeonéro qué el Joven 
tenia mac^uinalmente en lit mano. 

-Usté adívinllí é|i pensamleiáo y le alfrg¿ aquel ob­
jeto que et herido to^ó con avides, aprestirát)dose 1li 
hacer desapireoer.^a^a llevar hasta el fin (jus'̂ bne. 
nos efloiós,' |»í vi'»|í»ró Ĵ Ofiogió la osja dejííeroanolaSj, 
el ííaslonV M •°^'"""° •l'io' óstáljan esparcidos por 
el camino, jr loobloo<S todo delante del fierjÜpi Esténse 
puso el |ombréro, asió el garrote, oomtj) P«fa haóor'üe 
él^nariSa defensiva, y traiq;jjliza(l9' oon haj^r re­
cuperado estpa objetos, manifestó alguna mAs serej(ií 
d a d . ' '' ••• • • • ' • * • ••••i-^" '•• •'.-^^ r 

No obstante, oomoooutínuaba oailando, «1 i9f 90 le 
dijo con It^jpapiénoia: 

—[Viv^ Dios! ciudadano, ¿sois sordo ó sois muíí?? 
Al U10D04 pu os nt-garuisá, deuirmu quien spnl*s mal. 
hechores que os han puesto en el d̂ fjpoiiíiblf. ij|fÍ|^^^i| 
que os encuentro. ¿Los oonooeis? ¿Pofqqf parte bAR 


